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PRECIOS D S S U S C R I P C I Ó N 

En Mula, un mes. . . . OTJO ptas. 
Enera, trimestre. . . . 2'00 „ 

Confitería de Cánovas 
En e.-ite acreditado establecimiento, 

hay tau v;i! lado surtido de cartatielos, 
bombones y fondines , quo sutisíarán 
al más ex igente , tanto en clase cuan­
to eu precios; p ,demos asegurar 
que más exquis i tos no los hay , y 
adyirt iendo que ios hacen también 
falsificados. 

Además hay para esto? dias toda 
clase de conservas, eutre ellas, atún 
cou tomate, idera en aceite, bonitor 
también con tomate y.en aceite, ca­
lamares en su t inta, anchoas de to­
da.-: clases y precios, y un gran «ur-
tido do pimientos y tomati s. 

Vis i tad este establecimiento y sal­
dréis complacidos . 

Los templos han estado concurri­
dís imos, dando una idea más de la 
rel igiosidad do este pueblo . 

Eu la noche del viernes fué tanta 
la as istencia de fieles á la ig les ia de 
San Migue!, que no recordamos ha­
berlo visto tan concurrido. 

Lospredicadores han esiado á la al­
tura de su reputación. El nuevo cura de 
S .Miguel es un j o v e n l leno de doctrina 
y de unción evangél ica: la facilidad de 
Ja palíjbra vá unida á Ja profundi­
dad deJ concepto; así Jo reconocemos 
Jos que hemos tenido el gus to de es­
cucharle . 

El Sr. López , reúno condiciones 
que, desarrolladas por el t iempo y 
el es tudio , le colocarán á buena al­
tura. 

Los monumentos de Sto . Domingo , 
San Miguel y las Monjas, han sido 
adornados con mucho gusto , sin des­
merecer de la severidad que debe do­
minar eu eJJos. 

El t iempo ha ayudado al Juciraiento 
de las procesiones que han revest ido la 
solemnidad de todos los años, si bien 
las harmandadas no lian sido tan nu­
merosas, como fuera do desear. 

D I R E C T O R 

D. Maíliiel Valcárcel Llaaos 
A N U N C I O S Y COMUNICADOS. 

Precios convencionales . 
La correspondencia á !a redacoáón 

Lást ima que no haya el entusiasmo 
que eii o t io t iempo dio tanta bri­
l lantez L o s .^.Morados", los Encar­
nados" y ios „ Azules" deLierau ha­
cer uu esfiierzo, para resucitar aquel 
perdido entusi.'ísmo, que tanta ííima 
dio á nu'.'stras proce.>íiones; para 
las que contamos con imí'igenes de 
reconocido mérito artístico, y con otros 
e lementos importantes . 

En la procesión del viernes, lia 
mó poderosfimente la ate);cióü el 
magüífico manto de terciopelo que 
lucía nue.sti-a Sra. (le !a BolediuJ, bor­
dado en plata por la Srta, Cair.lina 
del Toro, quien eu quince dias escalos, 
ha concebido y realiz;ido nvm ver­
dadera obra de arte. Ki últ imo tra­
bajo do la indicada señorita, basta­
ría para crearle una justa y merecida 
reputación do hábil bordadora, si ya 
no la liubiera conquiste do en otros 
de verdadero empeño, tan conocidos 
como celebrados. 

Reciba la notable artista nuestra 
modesta al par que sincera felicita­
ción, por la brillante muestra que 
acaba do ofrecernos de S U K e.sctípciona-
les facultades para el (^ifieil arto á 
quo viene dedicándose cofi aplauso 
de todos los amantes de lo bello. 

El viernes se hicieron nuevas prue­
bas del alumbrado eléctrico; fU al­
gunos momentos hicieron las ¡áiai)a-
ras bastante bien; pero por la esca­
sez de agua, indudablemente debida 
á Ja falta de l luvias, no se pudo 
cont iruar dando corriente para todo 
el servicio; razón por la que liubo 
necesidad de l imitar el número de 
bujías cou arreglo á la fuerza que 
por dicho mot ivo desurroUa la tur­
bina, y ya anoche tuv imos lugar de 
convencernos que la luz es de resul­
tados satisfactorios: fija y clara. 

Lamentamos de todas veras el in­
cidente, 

Seg im hemos oido decir á las per­
sonas más ancianas do esta ciudad, 
no se recuerda que en ningún año 
haya venido menor caudal de agu,ts 
qtie en el presente, para desgracia 
del Sr. Cuadrado, que tan merecedor 

es do que la fortuua le favorezca. 

El sábado al toque de gJoria oimos 
varios disparos de arma de fuego , 
hechos en diferentes puntos de esta 
población. Y a sabernos que este acto 
es una mimife.stación inocente de ale­
gría; sabemos también que es una 
constumbre inveterada del pueblo cris­
tiano; pero también sabemos que á 
la sombra do dicha constumbre, pue­
den cometerse graves abusos, y oca­
sionarse desgracias irreparables, por 
lo que veríamos con gus to que desa­
pareciera de entre nosotros. 

Y lie la lluvia... qué? 
Pues de la l luv ia ná, querido ami­

go; que estamos cansados de ver nues­
tro cielo nzix], y cansados do nues­
tro hermoso sol, que nos ha con­
vert ido el invierno en primavera, 
la primavera en verano, y IJeva ca­
mino de hacer del verano una estación 
infernal. No parece sino que tenemos 
los hombres la culpa de que los'semi-
hombres se nos insurreccionen en Cuba 
y Filipiíiaí-.; y la l luvia de sangre que 
enrojece el suelo de nuestras islas, e n ­
rojece tiuiibien nuestros compos. V a ­
mos, te digo quo esto no se pitede 
resistir, que se nos presentan dias de 
miseria, y qne con esto estamos tocan­
do el cielo cou las manos. 

—Mo me lo espl ico . 
— S i to parece poco, mot ivo para 

cojer el cielo cou las manos, ver que 
la única riqueza del territorio se pier­
de por falta de agua 

— Digo que no mo esplico cómo 
cogiendo el cielo con Jas manos, no 
so le ha ocurrido á nadie esprimir las 
nub«a y hacer caer ei agua quo ne­
cesitáis . 

— N o te burles de nuestra desgra­
cia, que el asunto es muy serio. 

— O y e , no trageron el Niño j.)nra 
hacerle no sé qiié? 

— Sí, rogat ivas . 
—Pues , hombre, veo que Sun T-idro 

vale más en la Corte Celestihl (jue ol 
mismo Jesús , 

— ¿Qiiiéü te ha dado esa uoticiu? 


